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EL PROXIMO JUEVES 30 DE 
ABRIL, LUNES DE REVOLUCION 
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Una manifestación de colonos pasea en triunfo los retratos de De Gau- 
lle, Soustelle, Massu y Salan por las calles de Argel, mientras clama 

por más sangre argelina. 


que ’nada ocurriría mientras recibiese su 
contacto. Pero, pese a lodos mis esfuerzos, 
me dormí. 

El capitán me golpeaba suavemente las 
mejillas. Casi 'en susurro, con voz amigable, 
le ol decirme: «Henri Henri. Es Marccl, ¿es- 
tás bien?». Abrí los ojos y lentamente, con 
gran esfuerzo, volví a tomar conciencia de 
lo que ocurría. La pieza se había oscureci- 
do. Habían pasado las cortinas. A’rededor 
de mí, sentados sobre los lechos de cam- 
paña, algunos «paras» y oficiales — algunos 
a quienes ya conocía y otros nuevos, invi- 
tados sin duda a que presenciasen la «ex- 
periencia» — escuchaban en silencio. Vi que 
el capitán tenía en la mano una hoja de 
papel, sin duda la lista de preguntas que 
debía hacerme. 

En el tono familiar de quien conversa 
con un viejo amigo, comenzó por pregun- 
tarme: «¿Has trabajado durante mucho 
tiempo en «Argel Republicano». La pre- 
gunta era inofensiva: intentaba infundirme 
confianza. Me oí responder con una volu- 
bilidad extraordinaria: sin el menor temor 
daba una serle de detalles técnicos so- 
bre la tirada -de un periódico. Era pomo 
si estuviese ebrio, como al otro estuviere en 
mi lugar, pero guardaba conciencia sufi- 
ciente para no olvidar que me hallaba en- 
tre mi$ verdugos y éato6 Intentaban obli- 
garme a denunciar a mis camaradas. Todo 
aquello no era, empero, sino una Introduc- 
ción. El capitán susurraba a su ayudante: 
«Esto va bien: así debe procederse». Me 
Interrumpió en medio de mis profusas ex- 
plicaciones y me dijo a media voz: «Henri, 
me han ordenado entrevistarme eontigo 
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Dos líderes nacionalistas argelinos atrapados por los “paras” aguardan la hora de la prisión y el tormento 
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LUNES DE REVOLUCION, ABRIL 27 DE 1959 








«tar seguro de que no navegaba en me- venir a felicitarme sin la menor reserva, presente y del porvenir de Argelia, y sería través «Ui tabique delgado me negaba m mi- 
dió de un sueño Pero no conseguía poner exactamente como la habría hecho oon un puesto en libertad. Evidentemente me ne- do de las piezas contiguas, 

pie firme en la realidad sino para Volver campeón ciclista. Algunoe días más tarde gué. Durante el día, un ir y venir incesante 

a recaer más profundamente en el universo lo volvería a ver,' congestionado, desfigu- «¿Por qué?, dijo él, ¿tiene usted miedo en la escalera y en el corredor. Paras, solos, 

absurdo que la droga había creado en mi rado por el odio, pateando en la escalera que nos sirvamos de eso contra usted? o empujando brutalmente ante ellos a «sos- 
mente. a un musulmán que no descendía lo bas- — De entrada, —le. dije— . Por otra parte, pechosos» aturdidos. En cada piso —lo supe 

«¡Arriba, nos marchamos;*. Eran los dos tante aprisa. Aquel «Centro de Selección» no tengo intención de colaborar con us- después — los hacinaban, quince o veinte, en 

«paras* qué me habían guiado a la enfer- no era sólo un inmenso potro de martirio tedes. Si lo que mis amigos y yo pensa- las piezas transformadas en prisiones. Ix* 

mería. Debían ser alrededor de las 11 de para lo6 argelinos, sino una verdadera es- mas del problema argelino les interesa, to- prisioneros dormían sobre el cemento o com- 
ía noche. Como nos dirigimos a la terraza, cuela de perversión para 106 jóvenes irán- mad las colecciones de «Argel Republicano*: partían entre tres o cuatro unos trapos. Es- 

me imaginé que se trataba de montar un ceses. ustedes las tienen todas por su periódico taban siempre en la oscuridad, pues- las cor- 

simulacro de «suicidio* que me tuviese de Un «para», por lo menos, no estaba de el «Bled ocupa nuestros locales. tinas permanecían bajes para que nada pu- 

protagonista. En el estado en que me ha- acuerdo con lo que allí ocurría. Se trataba No insistió y pasando a otro tema, me diera verse desde las casas de enfrente. Du- 
llaba, tan Inquietante idea no me preocu- de un joven con acento campesino. Abrió dijo a quemarropa: «¡Ah! usted sabe, he rante días, durante semanas, — a veces más 
pó en lo absoluto: «Si no he hablado du- un día la puerta de mi celda, hacia las sie- .recibido la visita de su mujer y de un de dos meses— esperaban allí el Interroga- 

rante- las torturas, si conmigo fracasó el te de la tarde, cuando no había nadie en abogado. Me preguntaron si usted estaba vi- torio, el traslado al «campo* o a la prisión 

«suero de la verdad*, es evidente que sólo el corredor, y me entregó un saco de pro- vo. Contesté que usted estaba todavía vi- o aún la tentativa de evasión*, es decir, una 
les queda matarme*. Pero continuamos la visiones: cerezas, chocolate, pan y cigarri- vo». Después añadió: «Es verdaderamente ráfaga de ametralladora en la espalda- 

marcha y fuimos a parar al inmueble con- líos. Sólo me dijo: «Tome, guarde esto. Ex- una lástima. Tengo simpatía por usted y ix* veces por día, hacia las dos y hacia 

tiguo, donde me abrieron la puerta de una cúseme, pero no puedo decirle más», y me admiración por su resistencia. Voy a es- la5 sietc ( CUan do no se olvidaban), nos traían 
celda que ya conocía. La hablan limpiado estrechó la mano, fuerte y rápidamente, trecharle la piano, no lo veré acaso más» galletas de campaña —cinco por la mañana 

y habían colocado un lecho de campaña antes de cerrar la puerta. Ir. . . debió dar Su papel cumplido, salió. v cinco por U tarde — raramente pan, y unas 

oon un Jergón encima. órdenes, porque ningún otro volvió a en- La víspera de mi partida para Lodi. un 'escudillas de una sopa hecha de todas las 

Desde que volvieron a abandonarme, las trar en mi celda como no fuese para sa- mes después de mi arresto, me llevaron a ¿obras de la comida de k* señores. Allí en- 
mismas ideas absurdas de hacía un mo- carme de ella. una oficina del piso inferior. Un capitán oontré U n día una colilla otra v« un rótulo 

mentó, retornaban a mi mente. Me pregun- Me llevaron a la enfermería en los días de «paras* —boina verde de la Legión Ex- 
taba si no estaba al borde de la locura. Si siguientes. La primera vez. temí que re- tranjera— me esperaba: pelado a la hros- 

contlnuaban drogándome, ¿seria capaz de tomase el pentotal, pero sólo se trataba de se, la cara en hoja de cuchillo atravesada 

continuar resistiendo? Y si el pentotal me curarme las heridas infectadas. Me inyec por una larga cicatriz, labios delgados y 

obligaba a decir lo que no quería, de nada taron penicilina y me cambiaron los ven- malignos, ojos claros y salientes. Me senté 

habría servido mi resistencia al tormento dajes. De aquellos dudados no sabía qué frente a él, que se levantó simulténeamen- 

fíaioo. La puerta derecha de la celda —que concluir: lo cierto era que se interesaban te: de un puñetazo, me hechó por tierra y 

venía a ser la alacena del edificio— esta- en cuidarme. Se querían volver a torturar- lanzó ai aire mis espejuelos, que me ha- 
ba abierta y un rollo de hilo metálico es- me era necesario que no me hallase dema- bian sido devueltas: «vas a dejar ese aire 

taba depositado al otro lado Podía apode- slado débil Sí decidían ejecutarme, nece- insolente que tienes en la jeta., dijo él 

rarme de un trozo de hilo y .., poro la Idea sitaban un cadáver «presentable* a los efec- Lo... habla entrado y estaba de pie cer- 

del suicidio me lució absurda. Creerían que tos de la autopsia. A medida que trans- ca de la ventana.. La presencia de ese «es- 

lo había hecho por miedo a hablar. Por otra currían los días sin nuevos tormentos,, ere- pecialista* me hizo pensar que la tortura 
parte, me preguntaba si tales «facilidades* cía en mi la esperanza de que la opinión estaba próxima. Pero el capitán se sentó 
eran del todo casuales. Recordé la frase del pública alertada oonsegulria arrancarme de mientras yo me levantaj>a. 
ayudante de M... («Sólo le resta sulcidar- manos de mis verdugos, pero al propio tlem- «¿Quieres. tú un cigarro? me dijo él, cam- 
se*). Cuando decidí no matarme y es pe- po percibía que más* les convenía a ell 06 blando bruscamente de táctica, 
rar que lo hiciesen los «paras*, me pregun- afrontar el escándalo de mi muerte que las —No. no fumo y le pido que me trate 
té *1 no ae trataría de miedo a la muer- revelaciones que yo podía hacer mientras de usted. 

te. pura y simplemente. ¿Morir a mis pro- viviese. En ello coincidían conmigo, porque Nq trataba solamente de «ganar el 

pías manos no era mucho mejor que hacer- un día en que casi no podía moverme se punto», sino también de saber a dónde él 
lo a manos de mis verdugos? Traté de re- me acercó un «para» y me dijo con ironía: quería llegar: ¿torturas o conversación 

flexionar con la mayor calma posible y con- «Lástima que no puedas contar ciertas oo- «amistosa*? Según que él me abofeteara de 
cluí que, de un modo u otro, no vendrían a sas. Con ellas podría formarse un gran lío*. nU evo o tuviera en cuenta la observación, 
buscarme hasta la mañana siguiente por lo Ellos trataron todavía de interrogarme. yo sa bría a qué atenerme. Me respondió que 

eso no tenia importancia y comenzó a tra- 
tarme de usted. Le pregunté si podía re. 
coger mis espejuelos: creyó que era para 




Traducción de 
Sergio A. Rigol 


capitán de las S .S ¿Usted ha oído ha- 
blar de mí?». Yo estaba en presencia óe 
Fau..., Jefe de los torturadores de la villa 
S..., particularmente reputado por su fe- 

menos y que todavía tenía mueno tiempo Primero Cha..., De... y otro, desconocí- rocidad. 

por delante para decidirme en un sentido do. Me hicieron entrar en la oficina que El debía estar lamentando haberse de- 
o en otro. Percibí que no estaba en estado se encontraba en el primer piso. Me senté jado llevar por el odio. Trató de hablar 
normal y que necesitaba reposar para po- frente a ellos, que me plantearon por sen- tranquilamente y para tratar de borrar 1. 
der reflexionar con eficacia. tésima vez la misma preguntó, pero este primera impresión, hizo traer dqs botellas 

Me dormí hasta la mañana siguiente, vez con gentileza. de cerveza. Yo bebía lentamente, vigilándo- 

Con la noche habían desaparecido los te- «¿Dónde pasó usted la noche anterior a i 0 con el rabo del ojo con el temor de que, 

inores y la fiebre de la víspera. Me sentí su arresto?*. un nuevo golpe, me partiera la botella so- 
alegre y orgulloso por no haber cedido. Es- — Ya he contestado a esa pregunta cuan- bre.lo6 dientes. 

taba seguro de que podría seguir resistien- do ustedes me torturaron — les dije — . MI «Ustedes deben tener un bonito archivo 
do al recomenzaban: que me torturasen has- respuesta es que no les contestaré. sobre mí. eh? qué harían ustedes conmigo 

to el fin, no les facilitaría la torea auici- Sonrieron sin insistir, después De.*., me ¿i esto cambiara?... pero yo sé medir mis j ee ps y dodges en marcha y arrancaban. To- 

dándome. dijo: ' riesgos*. .do permanecía silencioso durante una hora 

Hacia ei mediodía me volvieron a Ue- «¿El alquiler <le su apartamento está a Después, sin transición, comenzó una di- 0 dos, hasta el momento en que ello6 volvían, 
var a mi antigua celda, aunque sólo por su nombre? Usted puede responder a esta sertacióh sobre los escritores, los pintores co- ^ automóviles carbados de «sospechosos* 
poco tiempo. A la caída de la tarde me re- pregunto: si no lo hace, la conserje nos lo muñís tas o liberales y los intelectuales en ge- detenidos en el curso de la operación. Yo los 
tomaron a la «despensa», en la que pasé dirá. Ya ve usted que no tiene Importancia. ne ral. Hablaba con mucha ignorancia y tal V eía, en el tiempo de un relámpago, cuando 
una segunda noche. Briznas de conversado- — Pregunten a la conserje, ai quieren; yo odio que éste transformaba las expresiones pasaban por mi campo de visión: escalera, 

nes que capté en los corredores me dieron no los ayudaré. de su cara, en otras tontas muecas. Yo lo descanso y corredor. Gente joven, las más de 

la clave de aquellas Idas y venidas. Se es- La conversación no había durado más de dejaba hablar, interrumpiéndolo a veces, con ia¿ veces. Les habían dejado apenas el tiem- 
peraba la visita de una «comisión* (luego dos o tres minutos y Cha... me acompa- e ¡ úm CO propósito de ganar tiempo y de re- po de vestirse: algunos estaban to<* ia en 
sabría que se trataba de la Comisión de Sal- fió hasta mi celda. ducir así la duración de las torturas, si lie- piyamas, otros descalzos o en pantuflas. Al- 

vaguardia, representada por el general Ze- Algunos días más Urde, recibí kt visi- ga ba a haberlas. gunas veces había también mujeres. Ellos es- 

11er). y no era cosa de que me viesen. Me ta del teniente Ma..., ayudante de cairipo j^e planteó las cuestiones habituales, pe- taban presas en el ala derecha del edificio, 
«camouflaban», pues.-en aquel otro edificio, del general M... Comenzó por decirme, sin ro sin insistir. Después volvió a la «alta po- £1 «centro de selección* se llenaba en- 
que cu teoría no pertenecía al Centro de ironía, que se alegraba de ver que yo iba utico». Caminaba como un loco a través de tonces de gritos, de insultos, de risas enor- 
Selección y ae reservaba para alojamien- mejor. Después, muy locuaz, me dió un «di- j* pieza, acercándose por momentos a mi mes y malignas. Ir... comenzaba el interro- 
to de tropas y comedor. gest» del pensamiento político de los ofi- para aullarme una frase en la cara. Deseaba gatorio de up musulmán. El le gritaba: «Re- 

Ya.me sentía mucho mejor y lograba cíales de la pacificación: «no nos Iremos», q ue la guerra se extendiera a Túnez y a Ma- za tu oración entre mí*. Yo adivinaba en la 
levantarme y 'sostenerme en pie. Percibí an- era el leit motií. ¿La miseria de los argeli- rrueco6. Lamentaba que la expedición de pieza vecina a un hombre humillado hasta 
te la diferente actitud de 106 «paras* en no6? no hay que exagerar demasiado. El Egipto no hubiera desembocado en una con- e i fondo del alma, obligado a prosternare en 
relación conmigo, que habían apreciado conocía un «indígena» que pagaba 80,000 fiagración general: «yo hubiera querido que oración ante el teniente torturador. Después, 
«deportivamente* mi resistencia. El «para* francos al mes*. ¿El «colonialismo*?, una pa, un submarino americano hundiera un buque de golpe. lo6 primeros gritos de los tortura- 
de gran estatura que pertenecía al‘ equl- labra inventada por los derrotistas. Sí, ha- francés. Hubiera habido guerra con los ame- dos cortaban la noche. El verdadero « trabe - 
po de Lo... había cambiado de tono, él bia habido injusticias, pero ahora, todo eso ricanos: por k> menos, las cosas habrían si- j 0 * de Ir..., de Lo..., y de los otros habla 
inclusive. Un día entró en mi celda y me ha terminado. ¿Las torturas? no se hace la do más claras!*. Yo lo contradecía pero co- empezado. 

preguntó: ¿«Fuiste torturado durante la guerra con niño» de coro. La guerra ha- mo ae hace con un enfermo al que no hay Una noche, en el piso de encima, ellos tor- 
guerra?*. brla terminado hace mucho tiempo, pero que exitor demasiado. Tuvo en varias ocasio- turaron a un hombre: un musulmán, bas- 

— No, ésta es la primera vea. L* con- loe comunistas, los liberales, la prensa «sen- nes deseos de pegarme, pero se contuvo has- tante viejo, según parecía por el sonido de 
teste. tlmentol» amotinaban a la opinión contra to que me gritó: «¿Usted no quiere decir na- su voz. Entre \os gritos terribles que la tor- 

«Bien», dijo en tono de conocedor. «Q-es ios «paras* y les in\pedÍ8 «trabajar». Yo da? Yo, hago hablar a la gente poniéndoles un tura le arrancaba, decía agotado: «Viva 

todo un Duro». tenía muy pocas ganas de entablar una cuchillo en la garganta por la noche. Yo me Francia! Viva Francia!». Sin duda, pensaba 

Esa misma tarde entró otro al que no conversación de esa índole: le dije sola- encargaré de usted». calmar atí a sus verdugos. Pero los otros 

conocía: un Joven de pequeña estatura y mente que afortunadamente Francia tenía Sin duda todos tenían la Intención de «en- continuaron torturándolo y sus risas resona- 
oon acento norteño, un recién movilizado, otros representantes y otros timbres de glo- cargarse de mí*, cuando decidieron enviarme ban en toda la casa. 

sin duda. Me dijo, sonriendo ampliamente: ri a ; y después, me contestó con responder mi campo de Lodi, «reserva» de sospechosos Cuando no salían en operación, Ir... y 
«¿Sabes? Asistí a toda su «fiesta». MJ pa- irónicamente a cada uno de sus lugares co- que se extraen cuando se Juzga útil. los suyos «trabajaban» ajos sospechosos ya 

dre me ha hablado de los comunistas du- muñes colonialistas. Pero, antes de ese último interrogatorio detenidos. A medianoche o a la una de la 

rante la Resistencia. Morían pero ño ha- El llegó por fin al objetivo de su vial- y ese traslado que no preveía, pude durante mañana, la puerta de una de las piezas-cár- 
blaban. Eso está bien». Observé oon aten- ta. Se he hacía una nueva proposición: no un mes, observar el funcionamiento de la celes se abría ruidosamente. La voz de un 

ción a aquel, simpático joven, que podía ¿e me pedía ya que respondiera a las pre- fábrica de torturas Desde mi celda, vela por para aullaba: «¡De pie, cochinos!». Llamaba 

hablar de sesiones de tortura como ai ae guntas planteadas, sino solamente que es- el hueco de la cerradura el corredor, el des- uno, dos, tres nombres. Los que habían aido 

tratase de «matchs» de boxeo y que podía críbiera lo que yo pensaba de la situación canso y algunos escalones de la escalera. ▲ llamados sabían lo que les esperuba. Había 


El general Salan f uño de los amoti- 
nados de Argelia en mayo del 1958 
que más contribuyó a la caída de 
la IV República, 
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El hacendado levantó la cabeza y 
clavó sus ojos garzos y penetrantes en 
los de su antiguo mayordomo: 

— Te agradezco, Manuel, el interés 
que por mi te estás tomando. Pero este 
asunto se arregla por si sólo. Cuestión 
de unos cientos de sucres más. 

No, señor — se le encara el capitán 
Proaño — si fuera cuestión de centavos 
más o menos, usté hubiera tenido que 
darme no diez mil sino quince mil sucres 
de contribución para la Caja de Guerra. 
Y en vez de requisarle esos dos caballos 
— dice y señala los mismos en los que 
los oficiales llegaron cabalgando y que, 
ahora, piafan amarrados a la estaca — le 
hubiese quitado los que me hubiese da- 
do la gana. En su hacienda había dema- 
siados y nadie para impedírmelo. 

Ocurre que de regreso de la huerta, 
tras de un inútil registro en busca de 
revolucionarios escondidos, los oficiales 
de Veintimilla se detuvieron junto al 
znolle a cuya sombra descansaban el pri- 
sionero y los soldados de la escolta. A 
todos los entretenía Galo haciéndoles el 
cuento de una hazaña suya en la plaza 
de toros de Riobamba. Fue entonces cuan- 
do Santacruz trató de interceder por la 
suerte de su antiguo patrón. Pero pare- 
ce que a éste no le interesa la compasión 
de nadie. 

— De ser asi como usté dice, capitán 
—Interviene Salomé — ¿por qué le trata 
si don Leonardo como si fuera un delin- 
cuente? 

— Por que lo es. Este señor ha pro- 
porcionado acémilas y hasta peones de 
su hacienda a los revolucionarios de Sa- 
rasti. Los ha estado ayudando a transpor- 
tar los pertrechos de guerra. 

— Esa es una mentira y una infa- 
mia! — grita y medio se incorpora el ge- 
neral. 

—Usté es conservador, amigo de los 
curas — insiste el oficial. 

— Conservador y católico... y a mu- 
cha honra! Pero tan amigo de los “curas" 
como del orden constituido. Y si no que 
lo diga el señor Santacruz aquí presen- 
te. El trabajo a mi lado en Huashanán 
por mas de veinte años. 

— Yo sé que us.cd le está haciendo 
la oposición al general Veintimilla por- 
que le quitó la gobernación de la provin- 
cia. 

Ei gamonal le escucha y se le achica 
la mirada entre los párpados. Le respon- 
de: — Veo que a usté le han contado mu- 
chas cosas... ¿Y por casualidad, no le 
han dicho que donde quiera que yo me 
siento está la cabecera? 

— No me lo han dicho. Pero de lo que 
usté puede estar seguro es de que ni con 
todo su dinero ni con todos los mitayos 
de su hacienda va a conseguir que el co- 
ronel Barahona deje impune su compli- 
cidad con Sarasti — dice y le vuelve la 
espalda en actitud de alejarse. 

Nuevamente interviene la mujer de 
Santacruz. Le toma por el brazo al ofi- 
cial y se aleja unos pasos. Le dice: 

— Oigamé una palabrita, capitán 
Proaño... No se ponga bravo con el don 
Leonardo. 

— El mismo tiene la culpa. Se cree 
que porque tiene plata todo el mundo es 
criado suyo. 

Al aparte se juntan el teniente Oleas 
y Santacruz. Y agarrada al poncho del 
padre la Manuelita. Forman un corrillo. 
Salomé le cuenta al oficial de la Dicta- 
dura de los viejos y entrañables víncu- 
los de afecto que a ella y a su marido los 
unen con el dueño de Huashanán: 

— Figúrese que el don Leonardo y la 
doña Amelita nos apadrinaron la boda... 
Cierto que como todo general es sober- 
bio y tiene su mal genio. Pero en el fon- 
do es más bueno y más generoso que na- 
die... Y, además, ¿por qué, sin razón 
ninguna, tenerlo de enemigo? La posi- 
ción de los hombres cambia de la noche 
a la mañana... Sobre todo en política... 

Santacruz refuerza los dichos de su 
mujer. Confiesa que no hace mucho, 
por... un mal entendido, ei gamdnal le 
trató "más pior" que a los mitayos de su 
hacienda. Pero no le guarda rencor. Al 
fin y al cabo, trabajando en su hacien- 
da levantó un capitalito con el que se in- 
dependizó. Asevera también que es muy 
cierto que don Leonardo nunca ha pres- 
tado ayudado a revolucionarios. Es hom- 
bre de orden. Por eso cuando no lo lla- 
man para presidente del Consejo, le pi- 
den que sea gobernador. Y no se sabe 
cuántas veces le han rogado que acepte 
un Ministerio. Pero el gamonal no quie- 
re "mismo" abandonar sus haciendas, ni 
aunque le ofrescan la presidencia de la 

República. . . 

El oficial escucha el discurso de San- 
tacruz y se vuelve a la mujer con una 
pregunta: 

—Señora Salomé: ¿Usté me garan- 
tiza que el señor Santander es inocente 
de las denuncias que me han hecho en 
•u contra? 

— Se lo puedo jurar por diosito. 

— ¿Se atrevería a servirla de ga- 
rante? 



— Cómo no...? Sí usté cree que m! 
garantía tiene algún valor. 

— Muchísimo. Si por desgracia resul- 
ta lo contrario yo no me cobro con el 
viejo. Me cobro con usté — y su mirada 
se hace una caricia en la cara de la mu- 
jer. 

¿Acepta o no? — urge el capitán. 

— Aceptado. Yo estoy segura que us- 
té nada va a tener que cobrarse. 

— Quién sabe! — malicia el capitán. 
Se vuelve al' hacendado y con voz que 
suena indiferente, le dice: 

— La señora de Santacruz ha salido 
garante de su conducta política. Está en 
libertad y puede irse cuando quiera. 

— Pero no sin tomarse antes un va- 
sito de vino con nosotros... Acompáñe- 
nos, don Leonardo — le invita Salomé. 

— Prefiero quedarme aquí conver- 
sando un rato más con el Galo — declina 
la invitación el hacendado. 

Salomé pasa la mirada del uno al 

SOLDADO 


otro. Hay una luz de comprensión en siía 
ojos. No insiste. Don Leonardo y Galo 
se quedan solos a la sombra del mólle. 

Los soldados de la escolta se dirigen a 
la cocina en busca de unos tamales que, 
por orden de Salomé, les invita la hua- 
sicama. 

— ¿Por qué no quiso entrar a la sa- 
la? — le pregunta Galo. 

— No es que le desprecie Salomé. Si 
no que en el tiempo que dispongo antes 
de regresar a Huashanán quiero que me 
acabes de contar que fue lo que hiciste 
con el dinero que te regalé en la plaza 
de toros de R i chemba. 

— Verá, don Leonardo: la onza de oro 
que le quité al toro de entre los cuernos 
la tengo bien guardada en mi baúl. Con 
lo que usté me regaló y unos cuarenta 
sucics más que me dio consiguiendo del 
don Manuel la señora Salomé, m^ com- 
pré un temo de montar; unas polainas 
de cuero inglés, legitimo, y una caja de 
balas para mi carabina. Figúrese lo que 
hubiera pasado si los lauras que asaltaron 
la casa me encuentran desarmado. 

— Bien que te portaste, muchacho! 

Así es como se defiende el techo que a 
uno le abriga. Pero... — hace una pausa 
y continúa — ¿qué se te dio para salir en 
mi defensa? Porquo vos a iní, apenas si 
me conocís del otro día. 

— Me dio cólera ver cómo le maltra- 
taban esos soldaditos de Veintimilla. No 
siempre son valientes. Y ahoya que ya pa- 
so todo le contaré que yo estaba pensan- 
do hacer que usté se fugara. Con mi ca- 
rabina le hubiese guardado las espaldas 
Y créame, yo tengo una puntería de pri- 
mera. 

La mirada del hacendado se aquieta 
sobre ese rostro juvenil que ilumina la 
luz de unos ojos garzos parecidos a los 
de su hija Antonieta... y a los suyos 
propios. El recuerdo de escenas perdidas 
en la bruma del tiempo, pero nunca ol- 
vidadas, golpea en sus pupilas. Su hija 
Antonieta violada por un mitayo en un 
barranco del páramo. La pena de muerVe 
para el indio. Y la de abandono al intru- 
so recién nacido. Nunca quiso saber de 
él. Y cuando en la plaza de toros de Rio- 
bamba le oyó apellidarse “Santander", 
no al muchacho si no a su antiguo ma- 
yordomo le cruzó los lomos con el chi- 
cote... Ahora, esc nieto espurio y des- 
conocido está a su lado. Ha salido en su 
defensa como todo un hombre. 

Don Leonardo Santander toma entre 
sus manos frías la mano tibia, carnosa, 
de fuertes y elásticos tendones de Galo. 

PERO DE LA 


— pregunta Galo levantando la cabeza. 

— Si... de mi propia familia. 

— Entonces... Entonces ¿usté me 
quiere? — estalla el muchacho con voz 
que, se hace un grito de júbilo. 

Don Leonardo le contesta con un 
movimiento afirmativo de la cabeza. Una 
sombra de incontrolada ternura le em- 
paña las pupilas. Galo lo enlaza por el 
cuello con toda la fuerza de sus brazos. 
Despacio el gamonal se deshace del abra- 
zo y vuelve al asunto que le interesa: 

— Andá a decirle al Manuel que te 
preste un caballo, y prepárate para irnos 
juntos. 

Y con una sonrisa que quiere ser ale- 
gre, insiste: 

— Para vos ya se acabaron los traba- 
jos de gañán. Lo primero ir a estudiar 
en un buen colegio de la capital. ¿Qué 
te parece? 

— A mi me gusta el trabajo, y como 

SI, 


por 

Gerardo 

Gallegos 


— Militar... Yo quiero ser soldado. 
— Magnífico! Me agrada tu decisión. 
Te voy a hacer ingresar en la Escuela 
Militar de Quito. Un buen soldado tiene 
que serlo de carrera. 

— Yo...! ¿servirle a ese infame 
Veintimilla? Nunca...! Imposible! Yo 
quiero ser soldado, pero , soldado de la 
Revolución! — y las últimas palabras las 
pronuncia con voz sonora, alta la cabeza, 
dura y ardiente la mirada. 

El dueño de Huashanán le oye y, a 
su vez, dobla cabeza. Es él el que, ahora 
humilla la mirada. Mueve' la cabeza con 
un movimiento que no se sabe si es de 
desengaño, de arrepentimiento o de re- 
signación. Tal vez él mismo no sabría 
decir qué clase de emoción le embarga 
el alma. Al rato, como contestándose a 
sí mismo una secreta interrogación, dice: 
— Soldado de la revolución! Sí... lo 
que vos quieras, hijo mío. Nadie te puede 


Gerardo Gallegos es ecuatoria- 
no. Puso como epígrafe a su historia 
“Cuentos de los Andes de América ” 
y , sin saberlo , Gallegos inaugura la 
colaboración latinoamericana a “Lu- 
nes De REVOLUCION ”. Pronto pre- 
sentaremos a Uds. cuentos, poemas y 
ensayos de jóvenes autores de nues- 
tra América y de algunos autores no 
ya tan jóvenes. Gerardo Gallegos es 
el primer autor que publicamos. Oja- 
lá se mantenga en la lista de nuestros 
colaboradores . 



REVOLUCION 


Le dice con voz que opaca la emoción: 

— Esto quiere decir que estoy en deu- 
da con vos. 

— ¿Qué deuda...? Yo no -hice nada 
por usté. Intención si tuve. 

— Decirme, ¿qué piensas para el fu- 
turo? 

—No sé. 

— Me han contado que te gusta es- 
tudiar. Si es así yo te puedo costear los 
estudios para que sigas una carrera. Me- 
dicina o leyes, por ejemplo. Pero tendría 
que ser enseguida. Ya vos estás muy 
grande y no podía perder tiempo. 

Galo dobla la cabeza y pone la mi- 
rada en el suelo. No contesta. El gamo- 
nal continúa: 

— Ahora mismo va a terminarse para 
vos la vida* dura, sin porvenir ni aspira- 
ciones. Bajo mi protección vas a gozar df 
comodidades, como si fueras de mi fa- 
milia. 

— ¿Cón>o si fuera de su familia...? 


siempre he sido pobre, la pobreza ni la 
siento. 

La cara del viejo se vuelve un gara- 
bato. Trata de escudriñar en los ojos del 
muchacho. Pero éste ha vuelto a fijarlos 
en el suelo. Le conmina: 

— Explícate más claro, porque no te 
entiendo. • , 

— Verá, don Leonardo: Aunque de 
lejos yo siempre he pensado en usté y en 
doña- Amelia. Deseaba verles. Y hasta 
me figuraba que algún día iría a visitar- 
les en Huashanán... aunque no me ha- 
yan llamado. 

— Ahora resulta que no sólo te lla- 
mo. sino que es como si Dios me hubie- 
se mandado a que te busque, personal- 
mente. Pero parece que no te entusias- 
ma la idea de irte conmigo. 

— Qué más quisiera yo que irme con 
usté a Huashanán! Lo que quiero cíecirle 
es que ya pensé en lo que quiero ser. 

— ¿Y qué es lo que queris ser? 


decir que no. Ni qué autoridad tengo yo 
para contrariar tus deseos. 

Se ha hecho un silencio. Al cabo, don 
Leonardo se irgue despacio. Recoge la 
fusta y le ordena a Galo: 

— Andá a buscarme el caballo, que 
me voy. 

El muchacho obedece sin .una pala- 
bra. Cuando vuelve trayendo la bestia 
por la brida, ya el viejo gamonal se ha 
calzado las espuelas. Esta listo para mon- 
tar. 

— Oíme, Galo. 

— Diga, don Leonardo. 

— Vos lleváis mi apellido. Y lo es- 
tás llevando con la dignidad y la valen- 
tía de un verdadero Santander. Tal que 
si fueras de mi propia sangre. 

Hace una pausa. Su mirada st car- 
ga de recónditos pensamiento. Le pone 
la mano sobre el hombro y continúa: 

— ¿No queris irte conmigo? Está 
bien. No te quito tu derecho. Pero si al- 
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No saben el Camino. (Tomado de ‘‘Loó Desastres de 

la Guerra”) 



La División de la Plaza (Tumuau ac tu 'lauiuiu«*¿uiaj. 



Don Francisco de Coya y Lucien- 
tes (1746-1828) es el más notable 
pintor español de todos los tiempos. 
Su obra, dividida en dos períodos, 
ha influido toda la pintura europea 
de los siglos XIX y XX. Delacroix 
coleccionó sus grabados y los imitó 
en la colección de Fausto; la Olympia 
de Manet debe mucho a la Maja Des- 
nuda. Y así muchos otros artistas han 
buscado en Goya inspiración y nue- 
vos caminos que viajar. 

El primer Goya era un pintor 
académico, profundamente enraizado 
en la pintura francesa e italiana del 
siglo XVIII. El segundo Goya es el 
pintor genuinamente español y ori- 
ginal que apreciamos en “Los Fusi- 
lamientos del Dos de Mayo”, los “Ca- 
prichos”, “Los Desastres de la Gue- 
rra”. Es curioso que este nuevo Goya 
se produzca después de su enferme- 
dad, cuando quedó sordo. Tal vez en 
su propio sufrimiento encontró el 
impulso para su obra- 

Goya además representa uno de 
los raros casos de un arte profunda- 
mente revolucionario y político. A 
través de sus cmadros y sus grabados 
protestó contra las barbaridades de 
la invasión francesa en España. Y 
no sólo eso. Su arte es profundamen- 
te nacional, español si algo puede ser 
genuinamente español. 














«lempre un largo silencio y el otro se vela 
siempre obligado a repetir los nombres por 
segunda vez, lo que lo ponía furioso: «¡Qué 
imbélices son!». No pueden responder «pre- 
sente», no? Quienes habían sido llamados se 
levantaban entonces y yo escuchaba los gol- 
pes que los seguían mientras el para los em- 
pujaba ante él. 

Una noche Ir... lanzó a sus hombres de 
un solo golpe al asalto de todos los cuartos. 
Empuñando las matracas, se abalanzaron en 
los «dormitorios». «De pie». l,a puerta de 
mi celda, violentamente abierta, golpeó la pa- 
red y recibí una patada en los riñones: «De 
pie». Me levanté, pero Ir..., que pasaba por 
el corredor, me vió y dijo: «Esc no», y tiró 
él mismo la puerta. Me volví a acostar sobre 
mi camastro, mientros que una enorme con- 
fusión de ruidos de botas, de golpes, de que- 
jas angustiadas llenaba los pisos. 

Por la mañana y por la noche, cuando 
Boula... entreabría ln puerta paro pasarme 
mis «comidas» o cuando yo iba al baño, me 
acontecía cruzarme en el corredor con los 
prisioneros musulmanes, que volvían a su pri- 
sión colectiva o a sus celdas. A leu nos me co- 
nocían por haberme \isto en manifestaciones 
organizadas por el periódico: otros no sabían 
sino mi nombre. Yo siempre estaba con el 
torso desnudo, todavía marcarlo jx>r los gol- 
pes recibidos, el pocho y las manos cubiertas 
de vendajes. Ellos comprendían que, como 
ellos, yo había sido torturado y me saluda- 
ban «l pasar: «Coraje hermano». Y en sus 
ojos, yo leía una solidaridad, lina amistad, 
una confianza tan totales, que me sentía or- 
gulloso. precisamente porque soy un europeo, 
de tener un lugar entre ellos. 

Así viví, durante un mes. con el pensa- 
miento siempre presente de la muerte pró- 
xima. A la noche, al amanecer. Mi sueño to- 
davía estaba perturbado por pesadillas y sa- 
cudimientos nerviosos que me despertaban en 
un sobresalto. 

No me sorprendí cuando, una noche. 
Cha... entró en mi celda. Debían ser cerca 
de las diez. Yo estaba de pie. cerca del tra- 
galuz, y miraba hacia el bulevar Clemen- 
ceau, por el que circulaban todavía algunos 
raros vehículos. Me dijo tan solo: 

«Prepárate, no vamos lejos*. 

Me puso mi traje sucio y arrugado. En el 
corredor, oi que docta: «Preparen también 
a Audi» y Eadjadj: pero kxs llevaremos se- 
paradamente». Yo había hecho .va diez ve- 
ces el ha lance de esta vida que yo creía termi- 
nada. Una vez aún pensé en Gilberta, en to- 
dos los que amaba, a su atroz dolor. Pero es- 
taba exaltado por el combate que había li- 
brado sin decaer, por la idea de que moriría 
como siempre había deseado morir, fiel a mi 
ideal, a mis compañeros d e lucha. 

En el patio, un auto arrancó, se alejó Po- 
co después, del lado de la villa de ios Olivos, 
sentí una larga ráfaga de ametralladora. Pen- 
sé: «Audin». 

Esperé ante ln ventana para respirar el ai- 
re de la noche y ver las luces de la ciudad, el 
más largo tiempo posible. Pero las minutas, 
las horas, posaron y Char... no volvió a 
buscarme. 

He terminado mi relato. Nunca he escrito 
más penosa mente. Acaso todo esto está aún 
demasiado fresco en mi memoria. Aci es 
también la idea de que. habiéndome pasado a 
mi, esa pesadilla la viven otros en el momen- 
to mismo en que escribo, y que asi será mien- 
tras esta guerra odiosa no termine. Pero ha- 
cia falta que yo dijera cuanto se. Se lo debo 
a Audin «desaparecido», a todas aquellas que 
son Inimillados, tortuiadcxs y que continúan 
la lucha con coraje. Se lo debo a lodos los 
que, cada día, mueren por la libertad d e su 
país. 

He escrito estas líneas, cuatro meses des- 
pués de haber pasado por las paras, en la cé- 
lula 72 de la prisión civil de Argel. 

Hac e apenas algunos días, la sangre de 
tres jóvenes argelinos ha cubierto, en el patio 
de la prisión, la del argelino Ferdinand Yve- 
ton. En el inmenso gnto de dolor que brotó 
de todas las celdas el momento en que el ver- 
dugo vino a buscar a los condenados, como en 
el silencio absoluto, solemne, que le sucedió, 
vibraba el alma d c Argelia. Llovía y las go- 
tas se pegaban, brillantes en la oscuridad, a 
los barrotes de mi celda. Todas las compuer- 
tas habían sido cerradas por los guardianes, 
pero oímos, antes de que lo amordazaran, a 
uno de los condenados gr.tar: «Tahia El Dje- 
zair», «Viva Argelia». Y con una 'sola voz, en 
el momento mismo sin duda en que el pri- 
mero de los tres montaba en el patíbulo, bro- 
tó de la prisión de las mujeres l a canción de 
los combatientes argelinas: 

«De nuestras montañas 
La voz de los hombres libres se ha alzado 
flama la independencia 
dc la Patria. 

Te doy todo lo que amo 
Te doy mi vida. 

Oh mi país, Oh mi país». 

Todo esto yo debía decirlo para los fran- 
ceses que deseen leerme. Es menester que 
ellos sepan que los argelinos no confunden a 
•us torturadores con el gran pueblo dc Fran- 
cia, al lado del cuaj. tanto han aprendido y 
tuya amistad les es tan cara. 

Es necesario, sin embargo, que ellos sepan 
k> que aquí se hace en su nombre. 

Argel, noviembre de 1957. 

FIN 



El Sacerdote y el Profeta en el Pensamiento Moderno 

doxia señalaron los senderos futuros de el Dios de los Ejércitos, “EL QUE ES ', r* tiene sus leyes particulares”, finándose al pecado, "si estudiado por la que todo es posible para Dios, y la parar 

ki filosofía, que posteriormente desembo- dónde se oculta? Hegel nos dice, “es absolutamente indife- metafísica el estado afectivo se convierte doja de que el individuo sea superior a 

caria en un misticismo secular y popu- Esta es la disyuntiva a la cual se erv rente que los invitados a la boda de Caná en apatia e indiferencia dialéctica que lo general. El santo del verdadero Cris- 
lar. frentó Kierkegaard En contra del Dios tengan más vino o menos. considera el pecado como algo que no tianismo es grande "por la energía cuya 

No cedemos considerar a Heeel y racional, estático, de los profesores de De esta njanera es pura casualidad puede enfrentarse a la razón”. fuerza es debilidad, por el saber cuyo se- 

Kierkeekaard «molemente como dos “imbecilidad desarrollada artísticamente el brazo paralitico dc cualquiera sea En contra de ia razón razonable de creto es locura, por la esperanza cuya for- 
nensadores antitéticos el -filósofo" v el P«r largo estudio" Kierkegaard, eon vi- curado; millones de personas tienen bra la filosofía de cátedra, Kierkegaard se re- ma es demenc.a, por e] amor que es odio 

“oaba 11 ero de 1, ,e". Tene.noa ,u. - 1»-» •> «*» “ Q “! ‘S* 1*2? ? 




derarlos mas bien como 
contemporáneos de funciones absoluta 


° Y” 01 * terrible de las escrituras. El que hablo Jos cure nadie”. Para Hegel Dios, como sitúa como discípulo de Job, a quien Ha- huir de le aridez esencialista de las es- 

os ai que ipos Moisés a l eme no se puede verle la buen dialéctico hegeliano debería haber- niara su pensador privado, y de Abraham, cuelas, se encuentra en el desierto abra- 



Federico Uuillernio siegel 

Hasta hace aproximadamente unos 
veinte años fue costumbre entre los his- 
toriadores de la filosofía el considerar a 


tía y desesperación. 

Kierkegaard, ad igual que Níetsche 
profetiza la muerte de la Deidad, su fino 
instinto intuyendo el advenimiento de 


un nuevo siglo de hierro. La 
la verdadera Cristiandad ya 
“Lutero”, proclama Kierkeg 
noventa y cinco tesis; yo sola 
e| Cristianismo no existe; el 



tiandad, 
existe, 
-tenía 
nte una: 
tianismo 


contraposición: el profesor (pseudo-sa 

cordote) y el vívente (pseudo-proíeta). 

Ahora bien, podemos afirmar que 
ambas posiciones estén corrompidas por 
el pecado original del protestantismo, la 
mixtificación dc dos dimensiones comple 
Soren Kierkegaard tan solo como una fi- lamente diferentes, lo natural y lo sobre- 
gura secundaria de la reacción contra el natural. El Ockliamismo, distante resabio 

panlogismo hegeliano, eclipsado por los de la herejía pelagiana. fué la doctrina ^ . „ 

Jacobi, Schelling, Shopenhauer y Feuer- profesada por Lutero, que lo entronizó Jue ^ a a nstianismo 

bach. A raíz de la popularización algo con poderes absolutos en el campo de la Ahora echará las bases para una fi- 

teatral de Monlparnasse ha surgido un Reforma. La teología protestante murió Asofia proíética. 

nuevo interés en su obra y es considerado de esta manera al nacer, ya que siempre, No se puede ni se quiere negar la in- 

hoy día como el “pater familias” de Ja como bien nos dice R. Garrigou Lagran- mensa influencia que Hegel tuvo sobre 
grey cxislcncialista y un escritor tan con- ge. estarán obligados a “reducir el or- nuestro pensador; existen múltiples pun- 
servador como Etienne Gilson ve en él don sobrenatural al orden moral, reno- tas de contacto, a veces sorprendentes. El 
“ja reacción dc la existencia en contra de vando la confusión pelagiana de lo natu- contraste es unidad, y unidad de contras- 
ta esencia". ral y de lo sobrenatural, presentándolo en te en Hegel y la dialéctica de equivocas, 

Estas opiniones son sin duda respe- -sentido inverso... Lutero, Baio y los jan- en Kierkegaard; su común creencia que | 
tables y verdaderas en su propia dimen- senistas... exageraban la indigencia y ¿a facultad de conocimiento puede ser ! 
Món, pero encontramos a esta dimensión exigencias de la naturaleza y hacían de mirado como una relación entre pensa- / 
un poco estrecha e insuficiente. Encierra la gracia una cosa debida a la naturaleza miento y fe ambos son puntos de unión. » 
una miopía tanto histórica como teológi- para el cumplimiento dc deberes mora- Pero estas semejanzas no son más que ^ 
ca, que no nos permite quedar en este les”. 

plano de superficialidad. Digo miopía his- Hegel, en su “Filosofía de la His 


erdadero mago, en el 
negativa del siglo XIX 
más grandes represen- 
desierto espiritual, levantó 

Isaac, encendiendo la pira y levantando — infinita pasión de profeta. De las dispu- su protesta en contra de una religión con- 
Kierkegaard reacciona en contra de el cuchillo sacrifical; he aquí donde Kier- tas de claustro - y los problemas estéri- vertida en discurso. Como Balaam, profeti- 
zaba verdades sin saberlo. 

Ahora es posible plantearnos wna 
gran incógnita. ¿Es posible una filosofía 
proíética, plenamente “viva”? ¿Puede 
existir, tiene derecho a la existencia, una 


activo y revolucionario. Llevada esta conv noziana “non ridere, non lugere, ñeque 

|>aración a pleno siglo XIX. dentro del Atestan, sed intcllegere", reivindicando Una ¿ ‘ 

smhiome de nrnlifer ación estéril de los precisamente el valor único J personal Kici kegaard reacciona 

rlaust ros universal arios ntant^emosno otra <*e las emociones, el Danto hecho angas- especulación esencialista en forma kegaard encuentra la verdad Como disci- les del siglo XIX retorna al problema ori- 

c / J, _ lir V desesne ración típicamente proíética. abrazando la cruz pulo, se siente a los pies del patriarca ginal, básica y única en la historia de la 

contradictoria de la fe. “La fe es opuesta Abrahám considerándole como “el más humanidad, que fué planteada hace ya 
a la razón, la fe se encuentra después de grande de todos” porque “espero lo inv un tiempo en el Jardín del Paraíso. 


la muerte”; “Fe significa perder la ra- posible” ya que “fue grande por su per- 


Aqui encuentra la filosofía “existen- 
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tóxica, porque las filosofías representan loria Universal", sintetiza lo que podia- 
funciones más alia de la simple exposi- mos considerar la conclusión lógica y úl- 
ción de sus doctrinas, funciones “reacti- tima de toda posición idealista frente al 
vas" que influyen al “weltbild" de una de- pensamiento, “Pero en lo tocante ai ver 


semejanzas, el espíritu de ambas doctri- | 
ñas siendo como son esencialmente irre- 
conciliables. Más allá de la diferencia del 
“homo capax infinitum" luterano y el 
“homo incapax infinitum" calvinista se- 
ñalado por Prywara como el punto dc 
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téx*minada cultura. Digo miopía teológica, dadero ideal — a la idea dc la razón mis- P arti<, a entre ambos pensamientos esta 
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poique no reconoce la dependencia esen- ma — la filosofía debo llevarnos al cono- ’ a diferencia básica entre el sacerdote c. 
cial de la filosofía del siglo XIX con la cimiento de que el mundo real es tal co- ministro y el profeta, principios antitéti- 
teologia del siglo XVI, y no toma en con mo debe ser y que la voluntad racional, 005 en l re sí. Como principio regulador el 
sideración el simple hecho de que no el bien concreto, es de hecho lo más po sacerdocio enaltece la razón, lo esquemá- 
podemos evaluar a la filosofía hegeliana deroso, el poder absoluto, realizándose. El tico - universal, analítico y comprensible; 
y su respuesta kierkegaardiana sin re verdadero bien, la divina razón universal, como principio revolucionario el profeta , 

I . • . I • , f t «*• c a 1 * a» **U • é •«. A « «« « * A o 1 1 . m 

montarnos hasta Lutero y Calvino. es también el poder de realizarse a si 

Para tener una comprensión cabal de mismo. Este bien, esta razón, en su re- 
ta función filosófica como tal. nos atre presentación más concreta, es Dios", 
veríamos a afirmar que es imposible lo- 
grarla si no se reconoce como producto 
espontáneo, mejor dicho, discurso expli- 
cativo, de uña teología, sea esta explícita 
o implícita. Del mismo modo que los orí- 
genes de la filosofía griega “fue una esr 
j>ecie de profecía, y seguía los modelos 
tradicionales de la poesía mántica y de la 
revelación", asi podemos considerar la fi- 
losofía del siglo XIX como una especie de . „ . . 

sacerdocio algo secularizado, er el eual ^ oderosa ? ba £ a ’° d ° . hasU , 3 D,V ’ n " Píamente es b "paradoja de 

las variaciones doctrinales de la helero- Economia de la Tr>"‘ d ad aquello por el u íé que hace al .nd.v.duo como .nd.v.duo 


He aqui el resultado de la unión ilí 


acata a lo arbitrario, irracional y sintéti- 
co. Kierkegaard se lanza con ardor pro- 
fético en contra del “Cristianismo com- 
prensible” del ministerio. Opina que el in 
lelectualismo griego "era demasiado fe- 
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ci ta entre el realismo y la teosofía, enlre i¡ Zi demasiado ingenuo, estético, irónico, 
Descartes y Boehme. He aqui el emble- bromista... demasiado pecador para lle- 
ma triunfante de la interioridad protes- g ar a comprender que alguien ynociendo 
tante: “el mundo real es tal como debe ^ justo, pudiera hacer lo injusto”. En 
ser”; “esta razón... es Dios”. Postulados contra de esta felicidad clásica, prefigura 
que parten con lógica estricta del exioma omnisciente sistema hegeliano, Kier- 
decididamente luterano y secular “lo fi- kegaard afirma la primacía de la íé. fé 
nito es capaz de lo infinito”, razón todo que “empieza donde termina el pensa- 



cial”, término eminemememe kierkcgaar- filosofía desligada de las esencias-esta- 
diano. Filosofía en la cual “la verdad só- lúas, librada del culto servil al hombre 
!o existe para el individuo cuando el mis- histórico, que destruye el “ratio emanci- 
mo lo produce actuando". Aqui no cabe pala a Deu” piedra de toque de toda ft- 
’.ina verdad muerta y disecada, como no Josofia idealista? Filosofía que tiene su 
caben los inmensos engranajes lógicos de fundamento y principio en el Dios de ac- 
<mt¡qu arios históricos; la verdad es de ción libérrima, al cual todo, absolutamorv 
.mportancia para mi, necesita ser dc vital t e todo, le es posible. Aqui 1a exclamación 
importancia para mi para ser verdad. De de la Diedad EGO SUM QU1 SUM de una 
otra manera desciende a ser simple hecho, simple indicación se convierte en grita 

algo que so sabe, y nada más. Es imples- Existe una tradición más que milena- 
cindible que existe hilación vital entro el ria que rospalda os , e ¡mentó remomáiv 
liocho y "yo", que este hecho sea <!e inv t - osc , iasla Heráclito y Pitágoras y resol- 
portancia esencial para mi vivencia. En viéndosc en San Agustín quien presenta a 
otras palabras la verdad kierkegaardiana Í0R pi . oíc , as como verdaderos filósofos y 
es eminentemente lo que Newman llama- amanIes fie ]a verdad Nuestra herencia 
ba “assent", verdad subjetiva e uniperso ; ,„ list¡n¡ .-, na se oncal g a de enlazarnos con 

na *- este pensamiento vivo v vigoroso. No du- 

Este eoneretismo individualista de (ljimos quc E. jgena, Duns Escoto y Ma- 
Kierkegaard colorea su "Weltanschaung" )ebranch soan (lo esla es , rirpe y , a ; inqua 

a tal punto que llegó a considerar la cul- pare2ca sorprendente, podemos dejar en- 
tura como "el ciclo que recorría el inch- |rever ciertos resabios p ro fél¡cos en hu- 
viduo para alcanzar el conocimiento de lnanislas cristianos como Erasmo, Ja ve- 
si mismo" Ya hemos dicho cómo se lo- llus y Branis . La mística nos ha brinda, 
gra poseer este saber personaii.si.no, por do u „ apor|e de inmcnso va ior desde tí 

medio de la fe. pseudo-Dionisio hasta el Maestro Eckhart 

La fe. según Kierkegaard, es un ab- y San Juan dc la Cruz y no nos po(lemos 

surdo, pero es vivo, inmediato, m.o, in- o|vidar de ]a poesia mclafisica ii um inista 

comunicable, y sobre todo “siempre un que clllm l nó en willlam Blake. 


ataque, una victoria: un creyente es un 
vencedor". Y vencedor precisamente en 
el plano del "ahora” existencia!, donde no 
re puede referir a dioses-esencias sino so- 
lamente exclamar "est. est, non. non”. Esa 
misma imperfectibilidad del conocimien- 
to concreto le infunde vida y calor. En 
la inmediatez se percibe lo individual y 
concreto sin llegar a convertirlo en som- 
bra, un aspecto débil, oscuro, como lo ha- 
ce la razón discursiva. El discurrir en 
convertirse en tipo, petrificándose, mu 
riéndose — y vida se necesita cuando se 
esta “solus cum Solé”. 

No se puede negar que la obra de 
Kierkegaard es deficiente en muchos as- 


Las Sagradas Escrituras tuvieron gran influencia en Kierkegaard. 


Sumos testigos dc la invalidez del 
Dio* Razón; nuestra época es eminente- 
mente antisistemática, los engranajes co- 
losos, el Loviatán de antaño, ha caido en 
desuso. Los sistemas monstruos simple- 
mente han perdido su validez. Ya es tiem- 
[X) de asentar las bases para una forma 
de pensamiento “vital” y derrumbar pa- 
ra siempre esa modalidad del pensamien- 
to que puede producir un Dios de configu- 
ración geométrica de la V Meditación de 
Descartes, o un Dios capturable en con- 
ceptos a lo Hegel. Debe ser un pensa- 
miento activo en el cual estará incorpo- 
rado las fuentes de verdad espiritual, aJ 

i ^ cual el pensamiento metafísico no tiene 

pectos y a menudo contradictorio —una . , , , , 

. . . . i . % • v derecho de desechar, son pena de caer de 

breve lectura hace resaltar la verdad de „ . ^ . 


esta apreciación. El no ha creado un sis- 


r.uevo en el esencia lismo. Debe ser un 


cual la filosofía encuentra en la religión superior a k> general... que el individuo, 2 Ón para conquistar a Dios". Siguiendo la sona quien se amó a sí mismo, y quien tema, ni lo intento. Lo que escribió no P e ' ,samie ” ,() ímegr 0 , desligado de el 

^ * f . .. , * . . . .. .. . . b . . . . .. . ’ J M . . .. . , helemico de un orden visible o inteligible" 


Cristiana la idea de la razón 


helémico de un orden visible o inteligible* 
más bien apoyado en el argumento de Job 



, , . . ^ , “que apela a la abrumadora realidad del 

tan repletas de equívocos, cae muchas ve- u 

* i * ^ misterio de Ja trascendencia". Debemos, 

tenemos el imperativo, de liberar la filoso- 


Soren Kierkegaard. 


todo individuo, esté situado en una reía máxima bíblica que los violentos conquis- amó a otro fue grande dándose, pero fue puede ser acogido con agrado por el pro 

Como es de suponer en este esquema cíón absoluta con k> Absoluto”. Aquí, en t^ron e i reino de los cielos reconoce en el más grande de todos el que amó a íestantismo ni la ordodoxia. Sus obras es 

existe para el Cristiano nutrido en la lee- P<> oas palabras, Kierkegaard niega definí- ) a filosofía oficial una racionalización ti- Dios 

tura de la Biblia un sin par atrevimiento, tivamenle el sistema hegeliano, que da Ricamente anticristiana. Afirma el que Aquí de nuevo nos encontramos fren- ces en lo vulgar y ridículo, hasta en 

un atrevimiento tal que resulta incom- una sobrevalorización a estructuraciones “milagro" implica que todo le es posible w . u ^ kierke P u « ril - Ha fricado una buena hada pro- ac a¿ém¿o ’y 

nrensible el entusiasmo brindado a la racionales y lógicas infravaJand© al » Dios, y como adalid profélico declara „ . M testante, panacea espiritual, la repetir . . J 

oora de Hegel por el pastorado protes- hombre como subsistencia concreta. Sis- qu * -solamente la fe puede abrir el ca- gaar ,ana * CTeenc,a un **** “J' ción” que no deja de ser un ardid Fausto J ^ a “ Mo nte Sinai donde Elias es- 
tante de la Europa heterodoxa. E^te el cual todo k> racional es real, mino que lleva al árbol de la vida". Y para va l e J efervecente productor de todo , frustrado de siglo XIX para evocar un ^ juicios del Señor 

entusiasmo solamente es explicable con y 1» historia es md esfuerzo del Espíritu adquirir la fe se tiene que perder la r* conciencia eterna del hombre, principio Mefistófeles. La critica más negativa que cuc lü os JU c ÜS 

■iderándolo como señal de la bancarrota Santo para hacerse comprensible. básico y vivificador del su pensamiento, se le puede formular es que llega a caer 

espiritual y putrefacción del cuerpo re- Como hemos dicho, el credo hegeliano Comprobamos que el análisis racional De «ta base parten todas las corisecuen- bastante a menudo en ese “esencialismo" 
ligioso político de la Reforma. De otra se puede resumir en el devenir compren- »o lleva a nada. Solamente las pasiones cías ulteriores. Este es mi problema, tie- lan odiado y vituperado por él mismo, 
manera cómo no habían de repudiar la sible y racional de Dios en el mundo. E*- son verdaderas, ya que están íntimam en- ne tremenda importancia para mí como A pesar de todas estas considerado- 
posición hegeliana que radica en la pre* te “sentido histórico" cuando esté des- te ligadas al hecho primordial de la exis- individuo y espíritu, el problema de la sal- nes es innegable el gran valor dc la obra 
«unción de tener a Dios prisionero en el arrollado, no puede menos que despreciar tencia individual. La comprensión inte- vación personal, el supremo imposible Kierkegaardiana, valor que se aumenta 
concepto para poder manejarlo a »u an- Ja revelación bíblica Xjo esencial, con »us tactual eapu solamente un aspecto, una humano, el problema al cual Hegel no con el correr de los años, valor que ac- 
V)jo, vana especie de hedonismo concep- petrificadas ideas-estatuas, no tolera, ni sombra, de una realidad que tiene impor- puede darnos la respuesta, respuesta que tualmente »e esta concretando — equivo- 

tual. puede tolerar, la existencia y e 1 movi- tañe i a para “mí" como subsistencia y ta se ha de buscar por mediación de la “fe”, cadamente — en el existcncialismo con- Hlosolín Medieval, ^rnith »s<*ri!>.- nt 

¿Y el Dios vivo del Viejo Testamento, miento libre; con Fausto exclama “baata Ulidad. Como Kierkegaard lo explica re- que encierra en ai el absurdo de pensar temporáneo. Sobre iodo, Kierkegaard fué y ho> presentamos un trabajo 

# sti\«h traducido por él miMiio. sobre 

j ffl | g n h b*r*í;«'na:ml el tnvcuiMir de la ido- 

sel ¿a ex iM eiieial. 


Koberí C. ‘smi-b *•< un joven cu- 
bano, ile origen iinrienmerieuim, es- 
tudioso de ülesnlia. Sus estudios se 
orientan f imdnMieuíulnieiite hacia la 
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